JUAN CARLOS RODRÍGUEZ BERMEJO

Jefe de la Sección de Neumología del Hospital Universitario Insular de Gran Canaria
“EL DUDOSO CRITERIO DE INTERÉS ECONÓMICO DEL TABACO EN CANARIAS ESTÁ GENERANDO UN GRAVE PROBLEMA AÑADIDO AL SISTEMA SANITARIO”
El doctor Juan Carlos Rodríguez Bermejo, jefe de la Sección de Neumología del Hospital Universitario Insular de Gran Canaria y presidente de AIRE, lamenta que las autoridades de Canarias no hayan implantado un control más severo sobre el consumo del tabaco. “En Canarias más de 600 mil personas consumen tabaco diariamente, y lo grave y preocupante es que entre los 11 y los 12 años los datos nos indican que aumentan los porcentajes de adolescentes que tienen contacto con el tabaco. Según datos oficiales el 42 por ciento de los trabajadores canarios consume tabaco a diario”. 

Como avanza el doctor “el cáncer de pulmón sigue siendo el más importante en la población masculina y el de mayor mortalidad, cuya incidencia podríamos disminuir con un acoso más estricto a los hábitos tabáquicos sociales. En Canarias anualmente se diagnostican 510 casos de cáncer de pulmón, de los que 455 son causa de fallecimiento. El tabaco es la principal causa de otra patología de altísimo coste económico y social, la Enfermedad Pulmonar Obstructiva Crónica (EPOC), que es la cuarta causa de muerte en nuestro entorno y, a diferencia de las enfermedades cardiovasculares, la mortalidad sigue aumentando”.

En Canarias existe una prevalencia de tabaquismo muy alta, y las medidas de la Ley Sanitaria contra el Tabaquismo promulgada y aprobada en 2005 como un gran paso en la defensa de la salud pública, “afectan de forma parcial a nuestro Archipiélago, ya que la venta de tabaco es prácticamente libre en nuestra comunidad. Desde la asociación nos parece una falta de sensibilidad política hacia un grave problema de salud que debería resultar prioritario. La ley deber ser de igual aplicación para todos los españoles y de obligado cumplimiento en todo el territorio nacional. Los canarios no tenemos porqué sufrir por dudosos criterios de interés económico un problema de salud añadido, más que el resto de los habitantes de España”, subraya Rodríguez Bermejo.

La Asociación Canaria de Patología Respiratoria AIRE, que preside el neumólogo del Hospital Insular, celebra del 17 al 19 de abril próximo su segundo congreso regional en Las Palmas de Gran Canaria. Las enfermedades respiratorias presentan una elevada incidencia a nivel mundial. La prevalencia de estas en Canarias es elevada, y justifica un enfoque multidisciplinar que englobe a los profesionales de diferentes especialidades médicas, así como enfermería, fisioterapia, etc., desde la atención primaria de salud, ámbito fundamental de actuación, los recursos socio-sanitarios, la atención hospitalaria, la docencia e investigación, la gestión de los recursos sanitarios, las asociaciones de pacientes y familiares, etc. 
Según Bermejo, en el próximo congreso regional se abordarán temas muy importantes y desde un punto de vista práctico, no sólo para los médicos hospitalarios sino para los de Atención Primaria. “Neumonía, rinitis, asma bronquial, apneas del sueño, trombo-embolismo pulmonar, cáncer de pulmón, transplantes, cuidados paliativos, tuberculosis e impacto de la inmigración o la EPOC en la mujer, entre otros muchos, configuran un variado programa en el que destacan las figuras de notables ponentes como Franchek Dröbnik, que tratará, junto a deportistas de élite el tema del deporte y las enfermedades respiratorias, Bartolomé Celli, experto de talla mundial en la EPOC, o Carlos Bravo Masgoret, que se referirá a los requerimientos para un programa de trasplante pulmonar, lo que puede arrojar luz y clarificar la idoneidad de una unidad de trasplante de estas características en Canarias”.

Una obsesión de Bermejo y de la asociación que preside, es coordinar y optimizar con Atención Primaria los recursos del sistema sanitario en beneficio del paciente y su calidad de vida. “La enfermedad hay que tratarla desde un punto de vista transversal y, además, global. Hay que tratar no sólo la enfermedad sino la repercusión de la enfermedad en el paciente, en sus familiares y en la sociedad”, avanza el doctor. “De nada nos vale fomentar la salud respiratoria si luego carecemos de una adecuada coordinación del sistema asistencial básico y primario y la actividad hospitalaria. La descoordinación que existe y de la que se quejan los pacientes y ciudadanos sería menos evidente si practicáramos protocolos comunes y una comunicación más fluida entre el nivel primario y especializado”. 

